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PUNTOS DE SUSCRICION. 

t7art«f«n*: LiberaU MonUlla, Hsj«r ti, ]I»dri4 j 

FrorinoÍM, Mpa^nsales d« 1« «Mt da Saaredra. 

SEOUNOA ÉF»OCA-
— i r — : • -

. La coirwqpwwlwBi» /•M|iBlaiuaoioiies te dirigir&a "& 
D. LiBBBA'A) MoKVEtiLfl T QA^CIA, RdnunMtrador de 
este periidioo. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
L^íie>V-*^'ÁtíV^ - •»jí 

En Cartag^ni w me» 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera de 

•Ua, trimentoe 30.—Niiroeros sueltos un reoL 

_ Viernes 3 de ¡Diciembre. 

. I I . . , , j '•'" 

La Sooifdad Económica de Ami­
gos del P^isdyeüía Ciudad, que tau-
tas y repetida» pi Utíba» li'iití dadas 
de 8U umor é inieiés por los ade-
luuius y progrusob de la insti uccion 

•publica, nadado oUa más, Ú'X^JM d« 
quu ledumo» publicidad auu á nes­
go d« ofeiHler. nu modeaiia. 

Conítícha 4.® del corriente ha 
dirigidoal üxcmo. Sr. Prtaiaente de-
Ayuutaii»¡<¡iilo, la |comuioaciou si-
gpieilte: 

üicmo. Sr:—Dclítaüdo esta so-
cicUad, que Uíiigo el honor de pre-

. wdir, ui.adyuvarct-uisa ilusirc cor-
pUFUoioll^ (U c u u t o bU U<i:tU |̂ sitMH-
ciotise lu peiuiita. á Lüiiuiular la 
iuütruccinu publica án esta ciudad, 
ha acordado nfr. c«r.a V. l¿. dos me­
dalla^ de plata sobre doradasf cua­
tro de ylata, y doce de bronce, con 
sus corr^spoiidif!ittc9 e»luch<4s, y 
ánouentfi tomot de h BibliQtisca pa^ 
rtt'ntw>«i,/á riu<lefl»Wí?B dlgue ad-
|udicai|oa A|lu8 jóv«u«9 deV^mbps 
sex^u que.se b,i<gfiU ma^ acriSedQres 
pprsu aplicación y coM.dufit«,>ntr0 
los que conpurreunías escuelas qM̂e 
sosti>-ne ese munuii io, de su digna 
presideu,(;ia. 

Yá que, por las piM'tioularts cir-
cuUHtaiicias en qijtíse eiijî uenlva es­
ta corporación, no le ^ea dado cele­
brar certámenes piíblicos t)ara pre­
miar diiectaw^entp «1 mérito y Iji 
aplicación déla juventud, como en 
tiempos prospeiüíi ha venido hacién­
dolo ann«»lmeiite, ^iguese V. t. ad-
míttr esa p^qui-fta ofrenáa, coino 
bunailde tê UmOQio de io9 p^ti-
luientos que auinoan á esta socíe-
4f4f y 4ti A* lesp^iiiU'sa y sip««íra 
0Qnpi4et*ttwn j W<íCío qttf 1« roe-

' recibe! celo ekvado y patríólJico de 
esa noble «.oj:partciiî ii) en favor da 
Ift.iiMtrucüioif pitbliqn, boseilruit y 
S(|g^a del bienestar y de li mograli-
4^4d^ ios piV-blost-Mltpis,Dioixgijiair-

' i V . E. muiího"' iiño» Cartagnua i..« 
oociembie 1^75 -El Direptor, Cirili-
Ĵ Qljiía y ,CirÓ8."EI Secretario (Junar 
val, iFraacisuo de PauU; Moreno. 

No riece ila comentarios la prein-
certa coiiiutiic.u:i<iii,porque de «lia 
podrán dedui irlos iiut'ülrns lectores 
mejor que nosoti'»s pudiéramos ha 
oerlo. 

Pero permítasenos hacor público 
que es tanto mas de agradecer, esa 
que la sociedad económica llama 
pequeña ofrenda, cuanto que es no­
torio el precario estado en que hoy 
se encuentra, á causa de verse pri­
vada de.casi todas sus rentas, con­
sistentes en tíiulus4e la deuida pú­
blica» puyos intereses,,-cpooo. es sa­
bido, no se satisfacen |ior^ el £stadQ 
desde el año 1872. 

Sin embargo de estasituacioni que 
nos consta es por demás angustiosa 
la Sociedad Económica noolvldu los 
nobles fines de su inslitúcion, y ofre­
ce bU óbalo para la santa obra de 
estimular la instrucion pública. 

Felicitamos la sinceramente y de-
Seamos de todo corazón que pron­
to luzcan de nueyopai a ella aquellos 
dias de gloria en que la hemos visto 
premiar con mano pródiga, la ins­
trucción, la virtud, las artes, la ¡n« 
dustria y la agricultuk'a. 

LA QUINA. 

Después de âs plantas que sirven 
de base á la nutrición, como el tri­
go, la patata, y otras, no hay quizá 
vug< tal ni,â  necesario que Ja quina. 
Es el uianautial de salud para mi» 
llares de irabajadoies,soldados, ma­
rinos y viajeros, y sin embargp la 
negligencia eu que se ha tenido el 
cultivo de este precioso productp, la 
indet'eiencia para su reproducción, 
hun acabado por hacerlo raro y cos­
toso. 

En 1^49, M. Weddel, uiw da iQ» 
botánico» ni4s distinguidos 4Íe,Ff aor 
cia, trajo en Bofivia granos ÁiSemi-
Ua9 4eciacb(>na calisaya 4nc/'«M»roD 
cultivadas y produjeron |>l»iits# en 
|09 iin,vaniá¡culu8 del. jardijüi de. laa 
plantaa de Parl»' Pero ios^obiwnoí 
no sei ¡opupan do esta ^onqujsíta, m 
de llevar sus b< nelicius á las colo­
nias, pHi n ânet-ii n lo connpletauven-
,te ;indif.r«'ni.'8;y sin embargo, jestá 
pipbado que si el ciuchona crece 
k»iQ la;*Qi;̂  4ój*ffida en latitud, se 

contenta de una altitud donde la 
temperatura es moderada. 

Los holandeses die/on en eso el 
ejemplo. En 1852 trasporiaron á su 
colunia de Java la quina del jardin 
de plantas de l^aiis. El ensayo tuvo 
éxilo, y entonces enviaron al Persi á 
M. liasskarlü, quien después de una 
escursiou penosa, pudo recoger nue­
vas plantas y granos de cinchona 
queiueron llevados á Java. Confia­
dos á la tierra prosperaron también 
que en 1863 se contaban ytyen la is­
la 1.151.810 pies del áribol benétipo, 
y saludable. 

En 1867 se señalaban cinchonas 
de (̂ iez y/loce metros de altura. El 
éxij^ estaba, pues,, «seguradc ,̂ y la 
persteverancia de la nación neerlan­
desa tenia su recompensa enrique­
ciendo el •cultivo ya tan rico de Ja­
va, con una de las plantas mas úti­
les del mundo. 

Los ingleses imitaron á los holau-
deses, y quisieron tambieu apode­
rarse del cultivo de\ precioso vege­
tal; pero no lo hicieron con la deci­
sión quf , muestran ordinariamente 
en la ^jepu^ion de las cosas útiles. 
D)e^d|»485^ ¿ 1B57 el doctor Reyle 
propuso cuatro veces la introduc-
iBiqn en las jodias orientalesdel cul-
.tivo de la quina; muriendo sin ha­
ber logrado que se aceptase su pro­
puesta. En 1857 fué cuando se em-
vió á América a M. C R. Markham 
en buscada jios granos y de las plan­
tas necesarias. 
, El sabio M. Chevruel, que con 

tanta autoridad su ha hecho el his­
toriador de la quina, nos dice que 

*una vez adoptada aquella resolución 
el gobierno de la india inglesa pro­
cedió con esa actividad que tanto le 
caracteriza. M. Maikham organizó 
cuatro esp^iciones al Perii, á la re­
pública del Ecuador y Nueva Gra­
nada, y ocho especies de quina cin­
co de las mas ricas fueron impor­
tadas á la presidencia de Madras. 
Hay día ea un hecho la aclimatación 
dei árbol en la india, su culto pros-* 
pera, y su bienhechora ̂ >orteza.apa-t 
rece en los mercados de Lóndres4 
Se anouentran ya por millones tas 
plantas de cinchona en las varias 
presidencias de la,india inglesa. 

Î iÍQfiotros y cpn nosotros.muchos 

otros países, siguen siendo tributa­
rios del extranjero, y la imposibili­
dad de obtener á preciy módico una 
sustancia, cuyo uso está de dia en 
dia reconocido como mas ütíl, no 
solamente para combatir la fiebre, 
sino también contra esas afecciones 
anémicas que en estos últimos tiem­
pos se han multiplicado de una ma-
ñera alarmante. Por desgracia, y so­
bre todo debiera ejercerse una vigi­
lancia exquisita, las adulteraciones 
son muchas, y si no perjudiciales (}e 
|uu todo, hacen las más veces inefi- ' 
caz d uso do la quina. 4 

Una,cúrreápondancÍA de Panamá, 
de ft̂ uha :¿i de octubre üUimo, da 
cuenta de un.terrible incendio ocur­
rido el 7 del mismo mes vn Iquique 
Perú, el*cual destruyó á las tres cuar-» 
tas .partes de Ja ciudad. Los bom­
beros, auxiliados por las tripulacio­
nes de algunos de ios buques ancla­
dos en el puerto, hieierou todos loi 
esfuerzos imaginables para atajar e 
fuego. La escasez de agua hizo qua 
se intentara arroJM'sobre las llamas \", 
pguii del mar; pero esto produjo peo­
res resultados. L»s pérdidas se cal­
culan en uno» cinco millones de pa­
sos. Los principales edificios destruí- ^ 
dos por el inceq^ioson la sucuraarf 
del Banco nacional, la Casa de laciu- >• 
darl, los hoUles de Iquíque y Comer-* :: 
cial, las oficinas d» la compañía dé 
vapores .ingleses del Pacifico y los 
mercados. 

Un periódico italiano lefiere un 
duelo á muerto ocurrido en la es­
cena del teatro de Zenesvillo (Ohio/ 
entre el bajo Giulio yel barítono Pa-̂ '̂ j 
cassi, rivalfcs en amor por la primera 
donna Arabella. El conflicto termi;*'' 
nó don la muerte del bajo. Para roia> • 
lizar el duelo se eligió la escena én ' 
la cual cruzan sus espadas Valentín 

{ y Fausto Mefislbfeies tomó tan á pe­
chos ia defensa de Faust, que susti­
tuyó por completo á Faust. Lafun-" 
clon hubo de suspenderse entre la 
griteiia del público, que no halóla 
comprendido aun toda la estensic^i 
del estraño duelo que acaba de pre­
senciar. 


